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EL GOBIERNO DE GUILLERMO U DAONDO.

LA UNIÓN CÍVICA NACIONAL EN EL

GOBIERNO DE BUENOS AIRES

Fernando E. Barba

D adas las circunstancias imperantes en el país, en 1890 el Partido Auto­

nomista Nacional, que controlaba totalmente la situación política nacional,

llevó al gobierno de la pro vincia de Buenos Aires al Dr. J ul io A. Cos ta, decla­

rado partidario de Juárez Celman. Durante los difíciles y trágicos sucesos de

la e lución cí i a de a uel a-o, CA a e po i i amen e del lado

del residente; esta circunstancia habría de originarle, luego de la renuncia de

i árev , serie d s q C e

1893. Aquellas com plicaciones nacieron del hecho de que Costa carecía de

caudal político propio, ya que había sido impuesto al autonomismo provin­

cial por el Presidente. Cuando Pellegrini asumió el Poder Ejecutivo Nacional ,

el Partido Autonomista Nacional reconoció simultáneamente al general Julio

Roca, a la sazón nuevo ministro del Interior, como su jefe indiscutido. Roca

habría de manejar la situación de forma tal que sus partidarios controlaran los

principales gobiernos y así hacer prevalecer definitivamente su conducción.

asta trató de contrarrestar la influencia del general dentro del autono­

mismo nacional y apoyó al sector modernista del partido que acababa de lan­

zar, n forma ine perada, la and idarura d Roque áenz P ña.

Precisam ente, el 16 de diciembre de 1892, aquélla tomó estado públ ico,

propiciada desde La Plata por el gobernador y un grupo de sus seguidores y se

uponía que contaba, además, con el apoyo de lo gobernadore del Litoral. Ro­

que Sáenz Peña era una figura joven que había actuado durante el juarismo,

ale jándose luego de la política pero ma ntenien do relaciones privadas y poIí i­

cas con las si tuaciones dominantes en varias provincias. Esta candidatura or-
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pn:ncli() al com ité de l autonomi smo nacional , de neto tinte roquisra , el cual no

se clio por ap er cibido de ella, trasluci éndose que en aquel centro no iba a en­

con t rar ambiente propi cio . Lo mismo sucedió con el comité cívico nacional ,

por en to nces en la polít ica del Acuerdo. En ningún caso, ni bajo forma alg u­

na, se aceptar ía a Roque Sáenz Peña como candidaro del Acuerdo, puesro que

no e olvidaba u pasada m il itancia . P se a qu e los dirigentes autonomist as ne­

gaban conexiones con otras provin cias al mo vimiento ini ciado en La PIara, Ro­

ca ad virt ió el peligro lJue podía sig n ificar para sus planes ulteriores la presiden­

cia de Sáenz Peña unido al gobe rnador Costa. Por ello, olvidando su volunra­

rio retiro, reto rnó a la po lít ica activa y logró desha cer aquella po sibil idad .'

Llegado Lui s Sáenz Peña a la presid en cia, y luego de suces ivas crisis mi ­

ni st eriales, en ju lio ele 1893 soli ci tó a Aristóbulo del Vall é: la formación de un

nu evo gabinete , reserv ándose éste la cartera de Guerra y Marina. Claramente

e io la orientación del mismo al designar al general Luis . Cam pos como

jdE: del Est ado Mayor del Ejér cito , al contralrniranre Soli er del de Marina y al

comandant Montaña omo jefe de la Policía; todos ellos habían participado

ac iv mer t e: l· r '0 1 1 ión de 1890. Su primera acción de importancia fue

di r iu icla contra él gobl'rna lor Costa, el ú lt imo juarisra im po rtan te y opositor

circ unsrancial é inevirab lernenre de Roca.

El R de juli o apa rec ió ti pr im er decre to de interven ción en Bu enos A ires;

en el m ism o se dec laraba q ue era ev ide nte que la p rov inc ia mantenía fue rzas

militares y se ord enaba entonces el desarmé ele las m ism as; se au torizaba. sin

emba rgo, a las autoridades provi nc iales a conse rvar la po licía a fin de mante­

ner el orden públi co. En real idad. las men cionadas fuerzas eran un batallón de

guardiaGí.rceles q ue contaba con un a cuatr oc ientas plazas; en cuanto a la pol i­

cía, . urnaba unos 2.400 hombres rep artidos en tod o el territ or io bonaeren se .'

El d esarm e se proJujo in resi st en cia ; el com is ionado se llevó hacia la ca­

pital t .ROO fusiles M áuser. A pesar de tilo, Costa dirigió el 10 de julio una

ené rg ica proresra pero la suerte del gobernador ya estaba echada,
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Aprovech ando la s itu ac ió n, los radi cales se lan zaron a la revolución y en la

noc he dé! 29 de ju lio nu merosos pueblos del in te rio r provincial quedaron en po ­

sesión d e los mism os, mi entras que simultá nea men te los cív icos na cionales ha­

c ían lo mi smo. Costa intentó defenders e, pero al ver que era inútil, especi . lrnen­

te al se r ev ide n te que e! g ob ie rno nacional no actuaba , en espe ra d e que la revo ­

lución lo derriba ra, renunci ó e! 5 d e agosto. En su dimisión exp resaba que no

era "u na revolución y no vien en en armas los vecinos d e la provincia a recuperar

o hacer resperar SllS derechos. Esto es , desde abajo , una co n ju ra de los partido

cle la cap ita l federal , qUé asalta la localidad es y la policía , con elementos d e fuer ­

za contratados en esa misma capital [ ...]. Es , desde arriba, la sedición por e! ga­

bi nerc nacional lanzando rodas las fuerzas pol ít icas y m ater iales con tra el gobier­

no cons t ituc ional y autónomo de un estado argentino" . Continuaba diciendo

que la repres ión que deb ía realizar el gobierno provincial había sido obstruida

en los med ios cle hacerla, "q u itándole los telég rafos y los ferrocarriles, reservad os

en esta oportunidad para transmiti r solamente las co m unicaciones de los sedi­

ci J . os y para transportar u rrop: a todos los puntos dond le h: con enido". '

era evidente que e! gobernador renunciante ten ía algo de razón, pero

ramhi ¡::n f' , c ie- rro , d f', g rari ac! anlf'nrf' , CJ llf' ,1 ¡:: I le- tlp lin,htln mh()do~ sirn i lar r-s

a los que había utilizado Juárez Celman e n las so nad as interven ciones , lu ego

ele disturbios provocados con el visto bueno del gobierno, de las provincias de

Tucumán y M endoza.

A cababa así un período cle la historia política bonaerense que se caracte­

rizó , especialmente , por la fuene inj er encia del gobierno central , tanto en la

designación dé los gobernadores como de los diputados y senadores, ya fueran

provin ciales o nacionales,

Sin eluda era una de las situaciones m ás tirantes y difíciles que tuvo que

soportar el gobernador Costa, derivada, por una parte, de la acritud de su go­

bierno respecto de las princi pales cabezas políti cas de! oficial ismo en el orden

nacio na l y por la otra, de que sus fuerzas de sos té n en la provi ncia decayeron

co n el fraca so del modernismo dirigido precisamente por aquél y sus acólitos

iruados en La PI ara ,
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El desplome del gobernador desarticu ló al partido oficial de la provincia,

quedando por entonces incapacitado, no desd e el punto de vista numérico si­

no porque perd ió el on rrol de la situación, para una futura lucha elec toral.

Las relaciones del interventor Eduardo Olivera con el general Bosch , en­

cargado de pacificar y desarmar la provincia , no fueron cordiales; la situación

se salvó con el retiro de Bosch, quien fue designado jefe de la segunda divi ­

sió n de la Cap ita l Federal. Ante las quejas que fueron presentadas al mi nis tro

Costa - q ue se en contraba de visita oficial en La Plata- por un sector del mo­

dernismo de esa ciudad, que reclamaba por la exclusión que sufrían sus hom­

bres de cie rtos cargo, el m ini t ro ugirió a Olivera una serie de medidas que

ést e rechazó, presentando entonces su renuncia. Pocos días después, el mismo

ministro le d ir igió un a carta, fechada el 19 de septiem bre, in formándo le que

el Presiden te había aceptado la renu ncia y que en el m ismo acto se designaba

como interventor al Dr. Lucio V. López.
Tuvo López, entonces, la im porta nte tarea de convocar a e ccion a fin

de reorganizar institucionalme nte a la prov incia. Al inic iarse 1894 ya era evi -

Ya en enero de 1893 la Liga Agraria, conformada por hombres que res­

pond ían a la conducc ión nacional del PAN, ini ció su ataque al gobernador

Costa, presentando al presidente Sáenz Peña, en su propio despacho, un pedi ­

do de in tervención federal, just ificando su solici tud en el hecho de que la pro­

vincia estaba constantemente amenazada, por ambas uniones cívicas, de revo­

luc ión. El desarme provincial decretado por el gobierno nacional en el mes de

julio y la seguridad por parte cl e la oposición de que éste no respaldaría al pro­

vincial en caso de que fuese derrocado, dec idieron el p ronu nciam iento revo lu­

cionario del 30 de aquel mes, que concluyó con la caída del gobernador.

Es muy probabl e qu e el de rrum be se hubiera producido igualmente sin

la revolu ción, pues tras el golpe político que significó el desarme se produjo la

descompos ición del ofic ialismo y el propio go bernado r tuvo que realizar difí­

ciles maniobras para frenar la oposi ción de los legisladores qu e, hasta entonces,

lo hab ían sostenido y que no actuaron más enérgicament porque el enador

Máximo Paz e rehusó a dirigirlos. En realidad, Costa no debió asombrarse por

esta acr itud ya que también fue i ila la qu n su momento los legislado­

res y principal es jerarcas del PAN tuv ieron con Juárez elman enseg uida de la

r voluci ón de 1 l 0 .

40 A lluario del Instituto de HistoriaA ~l!cl1til1a N° 3



dente que las tres fuerzas políticas estaban empeñadas en las también tres elec­

ciones que debían realizarse entre febrero y marzo. En efecto, en el primero de

aquellos meses se votaba para elegir diputados nacionales y en marzo, electo­

res de gobernado r y para renovar ambas Cámaras de la Legislatura provi ncia l.

Con respecto a la elección de gobernador, la Unión Cívica Radical levan ­

taba la candidatura de Mariano Demaría. La Unión Pr ovincial - fracción del

PAN no disid ente, según expresión de Allend e, organizada en su momento

por Carlos Pellegrini a fin de actuar en la provincia y que estaba constituida

básicam ente por grandes pro pietarios ganaderos, de allí el apodo de "vacunos"

que le daban sus aelversarios- no tenía un candidato, ya que esperaba actuar

en consonanc ia con la Unión Cívica Nacional. Ésta, dirigida por entonces por

Emilio Mitre, había proclamado, en diciembre de 189 3 y luego de dura pu ­

ja, la fórmula Antonio Bermejo-Guillermo Udaondo.

Es conveniente destacar que después de la renuncia del gobernador Cos­

ta , el predominio político en la provincia se repartió en tre los radi cales y los

cívicos nacionales, partidos que no eran considerados ni admitidos por el go ­

bierno nacional como base de apoyo a su política, ni en aquel distrito ni en el

ám bito nacional, por lo cual se le hacía necesario crear un tercer part ido con

elementos afines . Frente a esta evidente necesidad de l pa rti do go bernante en

la Nación, surg ió la idea de la U nión Provincial , que fue constituida entonces

por los part idarios del PAN o de otros eleme ntos de refresco q ue, como se d i­

jo, en gran parte p roven ían del sector gan adero . De tod as form as, la may or

pa rte de ellos eran mi embros de un partido más antiguo que alte rnat ivame n­

te tomó diferentes nom bres, como el de Provincial y de Modernista, pero

siempre fue un a rama del autonomismo nacional. Es decir que la Unión Pro­

vinc ial no era propiamente un nuevo partido, sino uno ele tradi ción, adherido

a la "situación" nacional y al cual se incorporaron sus principales caudillos que

aportaban con su presencia un sector del conjunto electoral. Es in te resante no­

tar que los dirigentes de la Unión Provincial no expresaron palabra alguna so­

bre su plan de acció n, pero los observadores ajenos al m ism o sup ieron ense­

g u ida hacia qué rumbo apuntaba.

En cierto modo, la formación de esta agrupación política puede ser con­

iderada como un intento de hacer la contrarrevolución desde el campo polí­

ti co para neutrali zar a las dos uni ones cívicas: habi éndose percatado de que esa

Fernando E. Barba 41
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poi ítica no pod ía realizarla en soledad, se acer có, com o en arras ocasiones, a la

U. C. acional. En realidad, el autonomismo nacional e ra consecuente con su

acción de maniobras apropiadas a las cam b ian tes circunsta nc ias políticas , tra­

rancio de aprovecha r para sí lo hech os que cu lm inaro n en la revol ución de

1893 y recu perar las posiciones de las que fueron desalojados como consecuen­

c ia de aqut: l1a. 1

la Conven ción Cívi ca 1 Jacional se reunió el 1() de di ciembre en la Pla­

ta, seg ú n la cró nica, "b ajo una ag itac ión profunda" provocad a evide n tem en te

porq ue ex ist ían mar cad as con claridad dos tenden cias , la del sec to r acuerdis­

ra que pro pic iaba a Eduard o Co sta y la del sec to r m ás duro que ap oyaba a Ber­

mejo. luego de ocho horas de deliberaciones y se is escru t in ios, quedó procla­

m ad o ti binom io ex p resado más arri ba .

En tanto, en la Unión Prov incial circulaban varios nombres , siendo los

mil de. ra .ados lo. ele Eduardo Costa, Sanr ir go Luro, Quimo Co sta , Vicente

Casares, Em il io Bunge y el ge ne ral Bu ch. Tam b ién se habl aba nada meno

que del propio Pellegrini y del Dr. Manuel uinrana; pero d la delibera cio­

ne u rg lO que L noto io q 1 , L U ]l e L fu rz ert impon te, no ale nz ­

ría por í sola a im poner e; por ti lo se estab leció que en caso le [ue los cívi ­

cos nacionales levantasen la candidatura de Costa, ellos prestarían su concu r­

so. Ante la noti c ia de la cand ida tura de Bermejo se trasladó el asun to a la co n­

ven ción partidari a a ce lebra rse ell O el e enero de 1894; a la m isma se llegó con

profundas di scr epan cias, ya que se habían delineado claramente do s renden­

cias , u na ya decid ida mente a favor ele Bosch y la ot ra, an te el rech azo del mi­

n ist ro de Inter ior, D r. Quintan a, term inó por sos tene r a Santiago Luro. Con

respecto a este proceso, el propio Pel1egrini conraba a su am igo Vicente L. Ca­

sa res, en tina ca rta d el 5 ele enero, q ue en la reunión rea liza da el d ía an te rio r

en lo de U nz ué " lanza ro n - la primera- mi cand ida tu ra y la declin é. Bunge di­

jo entonces que aceptaba mi cand id atura, pero que creía má conveniente la

d e Quintana ; tod os los de Danras ap oyaron esto último. Declaré entonces que

Quintana había sido mi primer cand idato y que creía que antes cle continuar

ade- lan te debía sabe rse oficia lmen te si Q u in rana rechazar ía su designación [ oo.}

la corn isión It habl ó e insist ió en su negativa. Yo es ta no che insistiré definiti-
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va rne n re en la mía y ped iré que vayan to dos hon radamen te a la Convención y

que se comprometan a respetar el voto cle ésta sea lo que fuere y que sin este

co mprom iso no hay Co nven ción posible".'

Los partidarios dé Luro, ante la certeza d e que el número de delegados

el ispuest os a respa ldar a Bosch era muy im portante, aumenta ro n las presiones

para que e l propio Pellegrini aceptara se r candidato, ya que era evidente que

lus acó li ros d e aquél so lamen te cederían posi cion es an te la cand idat u ra del je­

fe del part i lo.

a reunión ce leb rad a por los más destacados provincial isras el día previo

a la convención tuvo , sin duelas , gran importancia , ya que las posiciones sus­

te ntadas se m antuvi e ron en aq ué lla. En la búsqueda ele el im ina r la lu ch a en la

conven ción y conse rvar la unidad partidaria , Pell eg rin i presentó la candidatu ­

ra de Mariano Unzu é y pro puso elim ina r simultá neamen te las de Lu ro y

Bosch . Co mo ambas fracciones se m antu viesen en sus posiciones, se realizó a

la no ch e una reu nió n en la cual Pell egrin i, ante cie n ro cincue n ta convencio­

nales , e. p t ó q le a su jui cio 1, s cand ida tu ras qll - se disputaban la suprema­

cía amenazaban dividi r al pa rtido, por lo cual reiteró la conveniencia de apo-

r In' ¡é,81 l j) (-'lo rió " )or raz ón <1~ SIl posi ción social ele su fortuna y

su s an tece de n tes honorables" .ro Pese a lo expresado por el jefe partidario, am­

bos sectores sostuv ieron q ue só lo decl in ar ían sus posiciones en caso de q ue el

propio Pel legr in i aceptara se r ca ndidato a gobernado r.

Conviene aclarar que Luro era apoyado por u na can tidad importante ele

los ho mb res que in icialm en te (a rmaron la U n ión Provi nc ial y por otros del ex

partido provi nc ia l de La Pl ata ; en ta nto, el general Bosch era sostenido por la

mayoría partidaria.

Po r su parte, los radicales de la sección te rce ra de la p rov incia , do nde es­

taba in cor porado el m unici p io d e La Pl ata , se reu ni eron en co nvención el 14

de enero . o d le rados -ran per ona le gran renombre en la esfe ra provin­

c ial y representaban a diferentes estamentos socioeconómi cos, pero especial ­

mente al ganadero y profesional. Allí estaban, por la cap ital de la provincia,

Luis íonreverde y Alej andro Korn ; por Magdalena, Abel Par clo y Aug us to

S Lt j ' ln S.\ .4 . :; de enero de 1K')4. Li car t.i de Pellegr in i. en RIVERA ASTEN(;l). Agustín (ed .), PELLE­

( ;IU i'; I . ()/J,.,,-, . BUl'l\O Aires. C o m o ll)(jK . 111 . p.íg . 234.
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N . Fern ández; de Quilmes participaron el ingeniero Eduardo Fierro y el Dr.

Felipe M , Arn oed o; de Brandsen , Pedro Arrascaere ; por Barracas al Sur (Ave­

llaneda), Alfredo Dernarchi y Agustín Debenedetti; por Lomas de Zamora,

Fra ncisco Wrig ht y el ingeniero G erm án Kh ur. También es tuvieron , en rep re­

sentación de otros distritos seccionales, Antonio Godoy, Francisco Alem, Jo­

sé L. A ráoz, Ernesto Ara na, Anto n io Irearr , Francisco Villanueva, omás Le

Bretón , Juan Burzaco y Enrique Arana. Como hecho más destacable de la con­

vención debe señalarse que ésta se pronunció en forma decidida por la parti­

cipación en la lucha electoral en la provincia. Posición simila adop ó 117 d

enero el Co m ité P rov incia que estaba co ns tituido, en sus principales carg os ,

por Hip ólito Yri goyen com o presidente , Juan Carlos Belgrano como vicepre­

sidente y, como secretarios , por Tom ás Le Bretón , J osé d e A pell an iz, Ed uardo

Bullrich y Tom ás Vall eé . La Conven ción provincial de cidió el 2 1 en consonan­

cia con lo sos tenido por los co mi tés y proclamó la órm ula M ar ian o Demaría­

-Leo na rd o Pereyra. La consecue nc ia m ás inmediata de esta determinación fue

el decidido acercam iento de la Unión Pro i ial a lo cí icos nacional a fin

de evitar el triu nfo del rad icalismo, el que po r entonces se m ov ía co n no table

éxito an en la capi a ie la nr inci: co mo en l ir e io r del fP rirorio

Esa preocupación aumentó lu ego de conocerse el resultado de las ele c­

ciones de diputados nacionales cele b radas el 4 de feb rero , ya que los rad icales

triunfaron en toda la provi ncia de Bueno Aire , donde obtuvieron 10.811 vo­

tos contra 9.501 de los cívicos nacionales y 6.478 de la Unión Prov in cial .'

En presencia de estos resultados recrudecieron los esfuerzos por concretar

la coalición , invocando precisamen te el "pe lig ro del avance radical". Como tam­

bién aumentaba la certeza de que ninguna de las dos fracciones que trataban de

formar la coa lición podía obtener los dos tercios necesarios en el Coleg io Elec­

toral de gobe rnado r para hacer p reva lece r la fórm ula propia, uti lizaron este con­

texto como 1unto cle apoyo para q lo e tor anricoalicionistas , como eran

los berrnejist as , tuvieran , antes o después , que ceder posiciones y aceptar la rea­

lidad, Pero , po r si esto eventualmente no se conseguía, el Dr. Pellegrini había

ret irado la renu ncia de su cand idatura, au nq ue su deseo era no tener que llegar

al Coleg io Electo ral y que se consiguiera una fórmu la de coalición. D e todas for-
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1n Di.me de Sesione, de l.. C.ím.1L¡ de Dipur.idos dc i.l Provin cia de Buenos Aires. sesi ón del 10 de

marzo de 1¡ 94

De acuerd o a esos g uarismos, correspond ieron 42 electores a los radi cales ,

34 a los cívi cos nacionales, 36 a la Unión Pro vin cial y 2 a los autonomistas .

Tres semanas más tarde, nuevamente hubo elecciones en el ámbito pro­

vin ial, esta vez a fin de reno ar ambas Cámaras legislativas. El triunfo fue

nuevamente de los radicales, quienes obtuvieron 19.389 sufragios contra

Secciones Rad ical e U . C. N ac io n al U . Prov in c ial Au to n o m istas

l a 2.522 2 .55 7 1.922 39

2a 2.2 15 2.392 1.295 17 1

Y 2.2 50 1.609 1.388 259

4a 3. 172 2. 19 1 4. 158 178

Y 2.749 2.073 2.040 7

6:1 3.628 3.034 3.886 1

Total 16 .536 13.856 14 .689 655
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mas, era ya un secreto a voces que las cúpulas de provinc ialistas y cív icos nacio­

nale s habían llegado a algún tipo de acuerdo al respecto. " Peliegrini mismo, en

un di scurso pronunciado en Chivi1coy, relacionado con su cand idatura a gobe r­

nador, había di cho : "soy conservador y conciliador por temperamento y por con­

vicción . Cond eno la in transigencia po lít ica, que es una forma del fanat ism o [...]

ya que los partidos político son dado a confund ir u intere e propio con lo

inte reses pe rma nentes y supe riores del país y a creer que es causa de entusias­

mos, o duelos públicos, lo que sólo es aleg ría o pesar de aspiraciones o ambicio­

ne realizadas o defraudadas"." Di ha convicción , evidentemente, facilitaba las

acciones hacia las componendas o acercam ientos políticos de todo tipo.

El 4 de marzo se realizaron por fin las elecciones de electores de gober­

nador, con el siguiente resul rado: rn



15.11 1 de los cívicos nacionales y 15.992 de la U nión P rov incial , siendo en­

ronces el número de vo tan tes 50.492. Los rad icales ven cie ro n en las secciones

p rimera, se-g unda, te rcera y quin ta , m ientras q ue en la cua rta y en la sexta el

rriunfo correspondió a los provinciales. Por lo tanto, los partidos quedaron re­

presentados en las dos Cá maras de la sig u ien te forma: UCR, 15 senad ores y

.10 diputados; UeN, 13 senadores y 24 diputados y la Unión P rovincial lo­

gró 10 senadores y 22 dip utados.

Ante esta situación, La Tribnna del 14 de marzo afi rmaba que en la reu­

nión real izada el día anterio r por los convencionales de la Unión P rovincial , an­

te la evidente imposibi lidad de conseguir la mayoría en el Colegio Electoral,

se sostuvo la conveniencia de formar "un partido conservador y reparador con

los elementos m ás moderado y meno antagónico de do de los partidos en

luch a" y que en ese sentido debían dirigi rse los esfue rzos clel m om ent o, espe­

cialrn cn n- pllrqlle e l partido radi cal "se había formado y había cre cido a la som­

bra de una bandera simpática y que mientras estuviera en la oposición segui­

ría haciendo creer a la opini<'ín que era el verdadero defensor de los prin ipios

de la in egrid. l. In i is r. tiv: '' . Por 110, un s cror opinaba que había que de ­

jar que los racli ales llegaran al gobierno y que fracasaran, mientras los orros,

corno oposirores, habrían de fortalecerse. Sin embargo, el sector mayoritario era

de opinión de formar alianza y así llegar al gobierno. En este sentido iba la di­

rigencia parridaria y se acercaba con mayor firmeza a los cívicos nacionales; a

pesar de esto, a través de La l\Ttlt'ÍÓll, su vocero político, negaba rotundamente

todo tipo de alianza con los provinciales. Así lo afirmaban enfáticamente el 16

ele m arzo, cuando decían que "no hay arreg lo ni convenio, inteligenc ia ni na­

da parecido de la Unión Cívica N acional con part ido alguno respec to de la

cuestión gobernaciún" . Sin embargo, los acercamientos de cívicos y vacunos

con t inua ba n y al poco tiem po habrían de hacer e efectivos cuando el l O de

abril se reunió el Colegio Electoral a fin de proceder a la elección de goberna­

c1 or. Jusrarn enre es tos resul rad os hab ían terminado por decidir a las cúpulas

partidarias: acordaron sostener la candidatura de Guillermo Udaondo acompa­

ñado po r el general Jost Inocenc ia Arias como fórm ula de acuerdo entre nacio­

nal isras y pro vincialisras; es q ue la U nió n Provincial no aceptaba llegar a un

arre d o electo ral soste niendo la cand ida tu ra del Dr. Bermejo, quien se caracte­

ri zaba por su intransigencia; sin embargo, la gran mayoría de los electo res cí-
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vicos eran de extracción berrnej isra y eran refractarios a todo t ipo d e pacto q ue

e- li m ina ra a u cand ida ro . An te la re isren cia del co m ité que os re nía al D r. Ber­

m e jo y SllS pa rtida rios a escuc ha r propuésras sobre la base de l ca mbio d e su can­

didato , los provinci al ist as d ecidieron presentar desde la primera votación , cosa

que lu ego hi cieron . a un pretendiente cívico nacion al a fin cle obligar el voro

dé lo bermeji ta en la inevitable eg und a y deci: iva elección.'

E n la pri mera votación del día, caela partido votó por sus respectivas fór­

mulas, obteniendo los candidatos radi ca les 42 votos: Udaondo-Arias, 40

-siendo 35 dé los provinciales , 3 de cívicos nacionales y 2 roc hisras-; Berme­

jo-Udaondo. 31 del sector mayoritario de la Unión Cívi ca Nacional. Lueg o

dé un cuar to intermedio, los naciona les y provinciales, de acuerdo a lo previs­

to , votaron en bloque por Guillermo Udaondo , que obtuvo así 7 1 sufragios

contra 42 de l radical M ar iano D em ar ía ; para vicegobernador, J osé 1. A rias lo­

gró 64 votos contra 48 del radical Leo nar lo Pereyra. Só lo estuvo ause nte por

razones de salud el ele ctor provin cialista Eustaquio Díaz V élez.

A l día siguiente, La tlrión salía a ex plicar y ju tificar la elección del

nue 'o g oberna do r di iendo qu L mi. m no era "pr xiu t d l , l e rd o b, ­

tardo" sino q ue e ra el úni co que "desde ha ce días" podía agrupar los oros de

los elec to res dé d os d e los part idos "y que representan la mayoría ele la op i­

nión públi ca provincial ", lo que ven ía a dar ra~ón a los radicales que anuncia­

ban el acuerdo desd e dos m eses antes .

Tratando de co menzar su g estión co n el sost én total de su partido,

Uduondo buscó prirn erarnenre , y a fin d e organizar su ga b ine te, al Dr. Berme­

jo, qui en se rehusó toral mente a esa posibiliJad. Por ello, sus ministros fue­

ron escogiclos entre los allegados, ocupando así el Mi ni sterio d é Gobierno

Mart ín A. Marr ínez que lu ego fue rern pinzado por Enrique S. Quintana; él dé

Obras Públi cas. Emilio Frers y él dé Hacienda, Julián Balbín. En tanto , la di­

rigenci a d e la Unión P rovi ncial Sé manten ía a la expect a t iva del desarrollo dé

la cuesti ón pol írica declarando que no pretendían ca rgo a lguno -de hech o , no

ocuparo n nin~l1no- y qUé prestarían apoyo al gúbierno. ' 2 Éste prontamente se

11" l'm sc' L I 1)/0 :.':::'.-1 y EL O H, 13 Y 14 de m .irzo de IXl.J-t.

12 L I .\ l ·\.\ 1" '(. ::; de !l U YO dc IS') ·~ y .'\ LLL P E. An dr és R obe rto. " 1.:1 pro vin cia dt' Buenos AIre s . IKh2­

11).10", en A l . '\1 lf .' H." :\' ' I ( l , ' Al PE l A 1I1 TI * .1 . l list.ni.i A Ixmtill </ C lll/ (('/I/!' (lr,íll l'l1 . Bue nos Aires. El
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1.1 . Por de creto del 11 de mayo se ordenaba la realizaci ón de las elecc iones municipale s. pero luego, a

instan cias de 1.1 C ámara de Senadores . por otro dec reto del 5 de j ulio de 1H94 se suspendieron, Reg ís­

tro Ofic i.il de b Pro vincia de Bu en os Aires (en adelante, ROrBA). lH<J4. p. 353 .

14 RO PI3A, IH<J4, p. 414; Diario de Se. iones de la Cámara ( e D iputados (en adelan te, DSCD) y ia­

rio de Sesiones de 1.1 Cámara de Senadores, en ambos casos . de la Pro vincia de Buenos Aires.

puso de m anifiesto cuando en la Asamblea Legislativa, reunida el 11 de ma­

yo, votaron junco a la Unión Cívica Nacional en apoyo a la candidatura del

general Barcolomé Mitre como senador nacional , quien consiguió 62 sufragios

contra los 30 rad icales otorgados a Bernardo de Irigoyen.

Dos cuestiones políticas habrían de ocupar gran parte del resto del año;

u na de ellas era la relativa a la reorgani zación de las municipalidades y la

otra, la forma en qu e habría de ren ova rse la Legi slatura. El di ctamen de la

mayoría de la com isión .especial , que luego fue convertido en ley con el apo­

yo de cívicos y provincialistas, establecía que pa ra la m en cion ad a renovaci ón

se proced er ía por sorteo y por secc iones; los d iputad os elec tos por la prim era

y la seg unda secc iones cesa rían el 30 de ab ril d e 1895; los de las tercera y

cua rt a, el mismo día de 18 96 y los de las dos restantes habrían de com ple tar

el período .

Con referen cia a las municipalidades, éstas podían considerarse en ace­

falía desde que las comisiones exis te n tes habían sido d esignadas d uran te la

intervención federal ; Udaondo se apresuró ' ; a convocar a elecciones, pero la

medida, por discrepancias políticas en cuanto a la forma de hacerlo, quedó

pos tergada . En esas ci rcuns ta ncias , el senado r Luna, de la U nión P rovincial ,

presentó un proyecto que, convertido en ley, tomó su nom bre, po r el cua l no

só lo se organizaban provisoriam en te los municipios, sino q ue simultánea­

mente se ordenaba un nu evo empadronam ien to y con arreglo al mismo ha ­

brían de practica rse las elecc iones , in dicando asi mismo q ue antes del 1() de

enero de 189 5 d eberían quedar co ns ti t u idas elec toralme nte todas las munici­

palidades . El proyecto fue apoyado por los cívicos nacionales y fue converti­

do en la ley N° 2. 507 san cionada el 24 de agosto de 1894. '·1De acuerdo a la

mi sm a, Udaondo, por decret o de 14 de septiembre, procedió a nombrar las

com isione municipales y conse jos escolares, otorgando superioridad en la

mayor parte de los municipios a los cívicos nacionales, siguiendo en orden

descendente los provincialistas y radicales . Era evidente y, en cierta forma,
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comprensible que el Ejecutivo quisiera asegu rarse, bajo el influjo de sus co­

rrel igi onarios, las próximas elecciones municipales que se practicarían a fines

de ese año; asimis mo, de esta manera se pod ía aseg urar el triunfo en la reno ­

vación de diputados de marzo del siguiente año.

Precisamente la proporcionalidad provocó un fuerte escozor en la Unión

Provincial, ya que sus directores pretendían una mayor representación en mé­

rito a su apoyo al gobernador, no sólo en el Colegio Electoral sino también en

las Cámaras legislativas.

Con motivo de dicha discrepancia, la Unión Provincial celebró el 22 de

septiembre una reunión presidida por Carlos Pelleg rini, a la que asistió la ma­

yoría de los diputados y senadores partidarios. Un grupo de aquéllos se mani­

festó en el sentido de que el partido debía definir categóricamente las posicio­

nes exig iendo al gobierno que les diera una part icipación "franca y pública"

en él mediante la ocupación de cargos de importancia o, en caso de negativa,

romper las relaciones, ya que la eficacia de una eventual oposición legislativa

hubiera estado asegurada al contar con el apoyo de los radicales, quienes per ­

manentemente se expresaban en contr a de los proyectos del oficiali mo .

Un sector algo más moderado propuso no formular ningún tipo de exi­

gencia pero simultáneamente recobrar la independencia de acción del parti­

do, tanto en la Legislatura como en otros ámbitos, pero sin llegar a provocar

una ruptura definitiva. Sin embargo, habría de prevalecer la opinión de Pelle­

grini, quien estaba convencido de que las conveniencias partidarias a futuro

pasaban por continuar como fundamental apoyo del gobierno y así esperar la

ocasión para recobrar el control político de la provincia, porque era precisa­

mente "trabajando desde adentro" la forma y el medio para consegui rlo. Por

ello, presentó un proyecto de resolución que fue acatado por todos y en el cual

se expresaba que el Com ité Di rect ivo de la Unión Provin cial conside raba que

en la organización de las municipalidades no se le había dado al partido la re­

p resentación proporcional que "le correspondía con ar reg lo a las últimas elec­

ciones, proporción que entendió sería respetada cuando dio sus votos a la ley

que autorizó al Poder Ejecutivo para hacer su designación" . Pese a ello acon­

sejaba a sus corre ligionarios de tod a la provincia la aceptación de los cargos

donde habían sido desig nados, "a ob jeto de garantir mejor los actos prepara­

torios de la elección a la que deben todos concurrir", de jando lib rado a cada
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comité d e cad a partido la forma en que debía actuar. " Con respecto a esta

cuestión, e! diputado radi cal Luis Agote recordaba, en la sesión del 24 de abril

de 1895 , que los diputados provincialisras , "defraudados en sus esperanzas y

d efraudados e n sus p rom esas hi zo g raves cargos a l Pod er Ejecutivo y sin q ue­

rer cansar la atención de la Cámara recordar é que el señor diputado Laferrere

y d ip u ta lo P ined ) presC:'ntaron una m inuta cle comunicación ca lificando estos

actos de! Ejecuti vo que habían favorec ido de esa manera a sus amigos, usan ­

d o de un a ley q ue le co nce dió el m edi o d e to mar todos los puestos ", También

tra ía a la memoria e l hecho de que muchos diputados d e la Unión Provincial

"jurar on g ue rra e te rna al Pod er Ejecuti vo porque hab ía defraudad o las espe­

ran zas que en él se hab ían puesto ".

Frente a las crí t icas d e la U nió n Provincial , e! g oberna d or reconoció el

he cho pero aseguraba que había tratado dé que las d esignaciones recayeran en

pe rsonas q ue gozaran de "bur-n co ncep to " en las respectivas localidades.

Sin embargo, la mayoría oficia! en los municipios bien pronto se h izo

enr i r ; él 15 d e o ru b re , un d e reto em anado d el Ministerio de Gobi erno or­

d n: b: l( [orrru c ión d el pa Irón elec r iral y señalaba también que las m uni -

.i pa l idades d eb ían formar las 1istas de las cuales se insacu larían las comisio­

ne s em pad ronadoras. las que debían proced er a formar e l registro "inscri­

biendo sólo a los ciudadanos hábiles para ser e lectores ' . 1(' Ya las primeras

irregularidades se hicieron notar al confeccionar las lis tas; las p ro testas pro­

v in ieron pr ricricarne nre de todos los distritos cle la provincia, Va lga el caso

cle La P ia ra co m o ejemplo, ya que al confe cciona rse allí las li sta s , los mu ni­

c ipales no sólo hi cieron caso omiso a lo est ip u lado por la ley s ino que pres­

c indió ex profeso a gran n úme ro cle radi cales perfect amente hábiles, ya que

sab ían lee r y escr ib ir y e ran propietarios, co me rcia n tes o p rofesionales. En

es tas circu nsta nc ias po co d ebía espe rar e de có mo se co nd uc ir ían las próx i­

mas e lecc iones muni cipales ,

El d iari o La Tarde d e La Pl ata , d el 29 cle novi embre , publi caba un a lis­

ta d e sese n ta personas, rodas d el Batall ón cle Guarcliacárceles , que fueron

ern padronadas en el cuar tel 3". En una ola casa aparecían em paclronados
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veintid ós soldados y un oficial de aquel cuerpo. Las protestas de radicales y

provinciali ras sólo obtuvie-ron evasivas respuestas del Ejecutivo , que de lin­

d(> la responsabilidad sobre los municipales que él mismo había nombrado y

convalid ólas listas. in em bargo, el propio gobierno recon oció que había do ­

lo y fraude en los anos preparatorios de las elecciones municipales, ya que

el 29 de di ciem bre, cua tro días después de haber permitido la realizaci ón de

las m isrnas, e! mi rustro de Gobierno envió una nota al asesor general solici­

tándole qu e recomendara las medidas que debían tomarse contra qui enes ha ­

bían reali zado el fraud e, que sin duda eran precisamente la mismas perso­

nas que había nombrado el gob ie rno y que se desempañaban en funciones

públi cas.

Los com icios muni cipal es se real izaron el 25 de diciembre y los triunfos

en los cincuen ta y un distritos donde se realizaron se repartieron entre los tres

partidos , logrando un mayor número de mun icipios e! oficial i Ola , segu ido

por los provinciali stas y radicales, en ese orden.

De esta forma, com pl icada y desordenada a la vez , fina lizaba el año y ya

los par tido se pr eparaban para la ele ción de do diputados na ionale . A me­

diados de enero cle 189 '5 se sabía que en tre las diriuencias de! sector oficial y

d el provincial ism o exis t ían reun ion es a fin de aseg urarse el triunfo electoral.

No sorprendió entonces que a fin de enero se anunciara el acuerdo realizado

sigilosamente entre Udaondo y legisladores de la Unión Provincial y la Unión

Cívica Nacional partidarios de la política acuerdisra. Sin embargo, ese acuer­

do causó un profundo desagrado en sectores de am bos partidos, especialmen­

te dentro de la juventud cívica nacional seguidora del Dr. Bermejo y enemi ­

ga declarada de dichas prácticas . Sectores de la Unión Provincial, a su vez, no

sólo lanzaron manifiestos negativos de aquella políti a sino que al mismo

tiempo cerraron clubes electorales en diversos distritos de la provincia.

Ante esta difícil situac ión , Pellegrini, en su carác te r de presid ente de la

Unión Provincial, reunió al comité central de la misma a fin de explicar las

caracter íst icas del acuerd o y pedir, a su vez, que concurr ieran al acto electoral ,

esp ecialmente porque se sabía que los cívicos antiacuerdistas no concu rrirían

en apoyo cle los cand idatos oficiales . El acuerdo presentó una ; ';w formada por

e l cívico Last ra y iguel an é por lo provincialisras , am bas 1er: (>na r levan­

te , qu iene debi eron enfrenta r, además de las rencillas internas, a la lista ra-
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di cal conformada por Leandro Alern y Ma riano Dernar ía: el triu nfo cor respo n­

d ió a esra últi ma, iendo evide nte una importan te abstención en las filas coa­

ligadas, consecuencia de la clara antipatía al sis tema de alia nzas pro piciado

por las cúpulas partidarias .

Fue este hecho el prime ro de otros que habrían de cul minar con la rup­

tura de la alianza cívi co-provincialista porque, a lo largo del año en la Legis­

latura, fracc ionada desde el com ienzo de la gest i ón de Udaondo en tres mino­

rías, la lucha entre los partidos fue permanente. Por lo general, el gobierno

contó con el voto de la Unión Provincial para lograr mayoría, pero la unión fue

siempre difícil y litigiosa, ya que nunca llegó a ser perfecto y real el acuerdo.

Pellegrini, ante la derrota de la fórmula oficial, envi ó una circular a los

diversos comités manifestando sus parabienes por la elección porque, según su

opinión, de esa forma los provincialistas dieron a conocer sus fuerzas aun en

la derrota, ya que é ra debía con iderar e como e clu iva del mitrismo, "ya

que los provinciales nada ti enen que perder". Curiosa forma de no responsa­

bi liza rse de lo que le cabía, tan to al propiciar el acue rdo como al no haber con­

seg u ido que un importan te sector de su partido oncu rrie e a o a .

N o se hab ían acallado los ecos de las eleccion es rnuni ipales uando los

pa rt idos ya se preparaban para la renovación de los diputad os de las secciones

primera y segunda que habría de practicarse el 3 1 de marzo. Además, tan pron­

to se efectuaran éstas, la atención recaería en los preparativos para las de mu­

nicipalidades -faltaban realizarse en cuarenta y siete distritos- y consejos esco­

lares ; estaba resuelto que estas elecciones habrían de real izarse el 14 de abril.

Un hecho, si no de importancia, pero que hay que señalar, se produjo en

la Unión Provincial. El 11 de marzo se reunieron en la Capital Federal los de­

legados de aquélla y resolvieron hacerla desaparecer con esa denominación, a

fin de ser absorbida por el Partido Auronorn ista Nacional. Esta resolución no

fue aceptada por todos los provin ciali stas; el vicepresidente del comité de La

PIara, Ezequiel de la Serna renunció a su cargo; lo mismo sucedió en algunos

com ités de municipalidades del interior provincial. Sin embargo, la mayoría

e tu o de acue rdo en to mar el nombre del partido nacional del cual eran par­

te, ya qu e act uaban pe rma nente me nte en consonancia con aquél.

n tan o, los radi cales se reunieron el 27 d marzo en Lu ján y San Ni­

colá para de ignar u cand idatos a diputados de las l a y 2a seccion es, respec-
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17Vé;lse O 'D l.qs .l'p. 25 ' ss. y L-l Pk F ·s.-l.25 26 de abr il de l HY5 . Los diputados radi cales

fuero n Caste llanos. Go nzá lez Alem , R eyu a, Edu ardo Gonz ález Bo no ri no , N úñez y Saguie r: los cívicos

nacionales. Ca mbas, Ballesrer. R ol ón. Milberg, C astilla.Weigel Muñoz, Sidders, Gonz ález Segura,

M énde z, Tuno. M erlo y Torm ey: por el Par tido .icional. M irquez, Pined a , Sicardi , Lacasa.Alfon o.

Lrférrere. Mart ínez y Malcolm .

tivamente. Enrre los más destacados de la primera estaban Mariano Demaría

(h), José Luis Cantilo, futuro gobernador radical de Buenos Aires , y Luis Ago­

te; de la segunda, Manuel Gondra, Fernando Saguier y Carlos Lynch.

El 24 de ab ril, la Cá mara aprobó las elecciones. Los radicales lograron

siete diputados, por lo cual perdieron uno con respecto a los cargos puestos en

disputa. Ello fue el resultado del arreglo efectuado enrre rnitristas y naciona­

listas por el cual los primeros daban a los segundos la presidencia de la Cáma­

ra a cambio de apoyarlos para consegui r un di putado más y las d os vicepres i­

dencias . En cumplimiento del ar reglo, los d iputad os de am bos partidos se pu­

s ie ro n de acuerdo para quitarle un d iputado a los radicales, siendo otorgado el

cargo a un cívi co nacional. La Unión Cívica Nacional logró 3.197 y 2.620 vo­

toS en las primera y segunda secciones, respec t ivamen te; el Part ido N acional ,

1.500 Y 1.371 Y los radicales, 1.836 y 1.120. En consecuenc ia, los cívicos na ­

cionales obtuvieron doce bancas ; el PAN, siete y lo radicale , cinco; pero e ­

to s dos últ imos obtuvieron por so rteo una di pu tación m ás cada uno ."

Con re pecto a la leccion s municipales , se puede afirmar que como era

costumbre, los actos p repara torios dieron mot ivo a una n ueva serie de fraudes

T e ' reg 1 ri "rlf'nor;:¡lp" .n al uno dis riro no se »udo votar porque

los vi cios eran de tal magnitud que el propio Ejecutivo resolvió la suspensión

d el comicio; tales fuero n los casos de G en eral Alvear, G eneral Lamadrid, Cha ­

cabuco, Chascomús, Florencio Varela, Ayacu ch o , Lob er ía, Gene ral R odríguez,

P uán y Tapalqué. Los resu ltados fue ron sim ila res a los de la anter ior de 25 de

diciembre; en la capital provincial triunfaron los radicales, que obtuvieron

619 votos contra 408 de l PA N y 389 de la Unión Cívica Nacional. Tam poco

fue diferente la renovación de municipales realizada el 25 de noviem b re de

] 895 en setenta y un distritos: la U nión Cívica Naciona l consolidó, co mo era

de p reve rse , la sup remacía en el interior provincial; en La P Iara nuevam en te

g an aron 1 n di ale , C] le obtuvieron rres concejales al igual que los cívicos;

el Club Vecinal (PAN) logró un carg o.
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El movimiento político de 1895 se caracterizó, entonces, por un perma­

nente sistema de acuerdos que reposó sobre la liga de intereses diversos, con

frecuencia antagónicos , de manera que las coaliciones se rompían causando

trastornos al gobierno, especialme n te en los casos en que la di stribución d e

cargos no satisfacía a las panes; también esas tensiones y disidencias se dieron

en forma asidua dentro del partido g obe rnan te, ya que el sector que respon­

día a Bermejo fue adverso al acuerdo con los por entonces provincialistas, vo­

rando mu chas veces en di sconformidad o negándose a hacerlo , como sucedió

en la elecc ión de diputados nacionales .

A fines de año , los autonomistas nacionales se pr esentaron aparente­

mente decididos a realizar la ruptura del acuerdo cuando, con el apoyo de los

rad icales. real izaron una dura interpela ción en la Cámara de Diputados al

ministro ele Gobierno sobre la actuación de la policía en las campañas elec­

rorale ; la erdadera inr ncione de la mi sma eran , al meno aparentemen ­

te, llegar a procesar al Poder Ejecutivo por aquel motivo. Con dichos propó­

siro , el 1 1 le novi m bre, el d ip u tado autonom ist a áen z fun dam entab a su

pedido recordando, a fin de demostrar que su partido no realizaba al gobier­

no n na () po~i {ión <isrern árirn q ue su cand ida t ura "hab ía sido levantada por

la U nió n Provincial y necesito recordar que fue resisti da por la m ism a frac­

ción de los orre!igionarios políticos de! señor gobernador" y que terminó

triunfante en el Colegio Electoral por el "esfuerzo de los mi embros de la

Uni ón Provincial". También recordaba que "todas las leyes que han salido

del seno de esta Legislatura para hacer fácil a ese gobierno lo han sido con­

tando con e! concurso de los mi embros del partido a que pertenezco. Ah í es­

tá para demostrarlo la ley Luna". Realizaba en to nces una seri e de cargos al

jefé de la PoI ic ía , ya que " todos conocen , no solamente la filiación pol ír ica

[del jefe}, sino el carácter apasionado e intransigente que ese fun cionario tie­

ne . porque ha sido precisamente uno de aquellos ?ombres que se han distin ­

guido por el absolutismo con que han profesado las ideas y el credo de su par­

tido". En tre la multiplicidad de carg os que le arros traba figuraba una g ira

que realizó ba jo la justifi cación de organi zar la poli cía de cam paña pero que

en real idad fue para establecer"deterrni nadas ag entes de autoridad qu e res­

pon d: n a fines electorales: esa gira ha serv i o pa ra e leg ir las 'ícrimas entre

los part id os m ilitantes y a aquellos comercian tes " q ue no ompan ían las
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id eas del fun cionario. Lue go de una larguísima interpelación y una también

larga seri e de ac usac iones, la cuest ión quedó reducida a la formación de una

com isión investigadora ."

in dudas, 1~ ' 9 () tam b ién habría de er, al menos en la p rimera mitad del

mismo, un año cargado por las disputas electorales, ya que se inició con una

dobl e campana que 1 reoc u¡ aba tanto a lo part ido en el orde n dirig en ial a ­

mo, en el local, a los com ités. En primera instancia debían realizarse las elec­

ciones de d iputados nacion ale s; las mismas eran de importancia desd e que

om prenJían a siete di putados con un mandato por cuat ro años para los que

resul ta ran elec tos . Precisam ente de los nu evos legi slad ores se espe raba q ue tu­

v ieran un importante rol en el pro ceso electoral previo al cam b io de Presid en ­

te de la ac ión.

Se descontaba que am bas uniones cív icas habrían de presentarse al com i­

cio , en tanto que e. i tía una fuerte upo i ión cle que el Part ido Autonomis­

ta Nacional habría de abs te ne rse de p rese nta r un a li ra propia y llegar , de

acuerdo él su inveterada co turnbre, a algún ar reg lo on alguno de lo otro

partidos. Para el gobernaJo U 1. n 1 err fl nd m ntal onseguir la victoria

no só lo en la de Ji putado nacionales sino n la le renovación de leg isladores

provinciales, a fin de afrontar los prob lemas que pesaban sobre la provincia y

su adrn inistración.

Pa ra e l 4 de feb rero, fecha en que se expidió el decreto convocando a

el ecc iones d e diputad os nacionales para el 8 de mar zo, se había confirmado la

no participación de los autonomis tas nacio nales, m ientras q ue los rad icales se

encon traban d eb il itad os po r las ren cillas internas .

El 22 de febrero . la Convención de la Unión Cívica N acional eli gió como

ca nd ida ros del part ido a J uan Carball iclo , Emi lio M it re , Enriq ue Q uintana,

Santiago O 'Fa rrel l , Marian o Palmero, Rem igi o Lescan o y Ped ro Itu rrald e; la

designaci ón de los mi smos fue por unanimiela 1, hecho no caren te ele importan­

cia si se recuerdan las cerca nas y fuertes di sputas que se habían producido en­

tre los dos sectores en que e ha llaba dividido el pa rtido. Los candidatos fuero n

p rocla mados el 1<l de mar zo en La Piara, con la conc urrencia del ecro r berrne­

jista que sella ba así la conc iliació n interna partidari a. El día anterior los radi-
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cales proclamaron a Francisco Ayerza, José Apellani z, Marcelo Torcuaro de Al­

vear, Juan B. a campo, J osé N icolás Mat ienzo, J osé L. a campo y A. Lavalle.

Un hecho destacable fue la ausen cia, como era de costumbre, del presidente del

Com ité Provincia, H ip óliro Yrigoyen; la misma se explicaba porq ue de esa for­

ma evitaba hacer pesar su opinión en la elección de candidatos.

El triu nfo corre pendió ampliamen te a los cívicos nacionales que log ra­

ron 2 1.97 0 votos contra 13.65 2 de los radicales, impo niendo de esa manera a

sus siete candidatos; el Dr. Quintana, fallecido antes de hacerse cargo , fue

reemplazado por Julio Dantas. Los vencedores consig uieron 63 municipio s;

los radicales , 23 y en uno se produjo un empate.

El fracaso radi cal se debió a una mu lt iplicidad de causas; entre las prin­

cipales, la coerc ión prov inc ial en alg unos d istritos , el ret iro de algunos di ri­

gentes por problemas internos anteriores a la elección y especialmente a un

acue rdo con los au tonomistas nacionales. P reci amente el mismo día de l co­

micio se supo que se hab ía llegado a dicho acuerdo tanto en La Plata como en

muchos municipios bonaerenses . Este hecho determinó una escisión o, al me­

no , un profundo de ag rado en las filas radicale que llevó a mu cho de ellos

a no votar . O tro sector que permaneció en la estructura exigió la reorganiza­

ción del comité de La Plata, donde también fueron derrotados luego de obte­

ner varios triunfos consecutivos sobre la base de la modificación que había in­

troducido la convención de constituirlo con tres delegados de cada comi té

seccional . Este intento de acercamiento debe ser recordado como un antece­

dente directo de la coalición que habrían de realizar un año despu és radi cales

y vacunos a fin de imponer a Bernardo de Irigoyen como gobernador y des­

plazar a la Unión Cívica Nacional del poder.

Sin em bargo, ese acercamie nto no fue permanente desde entonces y esos

vaivenes se prolongaron hasta la llegada de Irigoyen a la gobernación. En las

elecciones de diputados y senadores de marzo de 1897 , los autonomistas na­

cionales apoyaron a los cívicos para aprobarlas contra la opinión de los radica ­

les que sostenía n que hab ían sido al tame nte fraudulentas; pese a ello continuó

en ambas Cámaras leg islativas apoyando a éstos en su acción de dific ultar el

andar del Ejecutivo. La oposición coaligada tenía como táctica negar sisremá­

ticamente la designación del ministro de Economía - sólo después de quince

meses, el 8 de juni o de 1897 fue nombrado el Dr. Videla-; arrojar sospechas
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de incorrecciones en la ejecución de leyes vigentes que autorizaban gastos pú­

blicos , creación de com i ione investigadores, etc. Es que el Part ido Auton o­

mi sta acional tenía todas las intenciones de conquista r Buenos Aires, que

era, junto con Corr ientes, una de las dos provincias qu e no dominaba. Por ello

y tras esa aspiración, tenía como táctica apoyar a una u otra de las uniones cí­

vicas, según SllS conveniencias del momento y en función del futuro .

Producido esto, aparentemente los ánimos se aplacaro n, pero los efectos

negativos de la disputa se dejaron ver en la elección de l 29 de marzo de reno­

vación de la Legislatura; un eco de la di puta interna fue que destacados ra­

dicales como Monreverde y Rivarola no fueran propuestos para su reelección

y se omitieran de las listas a otros importantes como Dibur, Campos, Fernán­

dez Rojas y Caravajal. En La Plata, los seguidores del caudillo de las seccio­

nes quinta y sexta no concurrieron a votar y Zoi lo Moreno y Mart ín Zeballos

renunciaron al partido y al comité de la cap ita l. 1.0 cur ioso es que, a pesar de

ello, los radicales obtuvieron un triunfo en la ciudad con 676 votos contra

634 d los autonom istas nacionales y 627 de los cívico nac ionale . n la pro­

vincia, este último partido obtuvo un amplio triunfo ió 18.5 68

voros contra 14.61 ~ de lo autonomista y 11.885 de los radicales."? El pre ­

dominio del partido oficial cont inuó siendo evidente porque nuevamente lo­

graron impo nerse con claridad en las elecciones municipales realizadas en 71

distritos el 29de novie mbre."
Retornando a las elecciones de diputados y senadores en las secciones

quinta y sexta, puede afirmarse qu e los partidos sabían perfectamente la im ­

portancia de las mismas ya que serían un precedente de las futuras, espec ial­

mente las de electores de gobernador. En medio de denuncias cruzadas entre

el partido oficial y los radicales y nacionales y de intentos de formación de

alianzas en pro y en contra del gobierno, y con preparativo e purio en las

tres uerzas participantes, se llegó al 27 de marzo; en muchos d istr itos hub o,

como de costu m bre, dobles y triples comicios. A pesar de que los nacional es

negaban disidencias internas , en la sexta sección un sector se presentó con el
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anti guo nomb re de Parrido Provincial , au nq ue var ó por los mi sm os candida­

ros q ue aquéllos .

En to nces era de su ma im portan cia el pap el que habría de jugar el Partido

acional en la aprobaci ón del escrutinio, ya qlle según a qué unión cívica apo­

yara, el resul rado cambiaría en forma sus ta nc ial y, por lo ta n to, el número de le­

g islad ores elec tos; esto era espec ialmente vi ral en la quinta sección dond , de

acuerdo al primer escrutinio, exist ía un virtual empate. La decisión de los na ­

cionales de hace r causa común con el oficialismo y asegurarse de paso una ma­

yor representación, determinó que los radicales perdieran casi la mirad de los

votos. En efécto, en el primer recuento, la UCN logró 3.678 votos; los radica­

les, 3.992 y el PN, 3.6 54 ; sin embargo, luego de varias sesiones sin quórum por

no participar los radicales y cinco nacionales disidentes , el 29 de julio y con la

ausencia de los primeros se aprobó el escruti nio cor regido por la J un ta, q ue otor­

gó cinco d ipu tad os para los ahora coa ligados y só lo Jos para los radicales .

Es que el m ecani smo d el fraud e por aquel en to nce s y los años subs i­

g u ien tes era regul ado , no co mo e cree no rm alm en te, por el g obie rno , aunq ue

él través de sus parr i ic rios co labora r, , si no po r los pa r tidos en am bas Cámaras

1('gi s1ati vas. Justamente, co mo ninguno tenía mayoría prop ia, las alian zas que

se practi caban seg ú n la con ve n ie nc ia Jel m omento les aseg uraba n los vo ros

para imponer SLl S candidaros , pero siempre respetaban el principio dé qUé el

even ru al ter cero en el iscord ia rarn bi én cons ig u ie ra colocar a alguno de los su­

yos en la Legi slatura. Los ejemplos de és ta afirmación se los pued en rastrear

en rod as las el ecciones y en los debates producidos en el momento de discutir

la aprobaci ón de los informes dé las Juntas Escrutadoras ; también esto expli­

ca por qué , por e os años, los gobiernos nunca tuvieron mayoría parlamenta­

ria y hubi eron de se r respaldados siempre por otra fuerza políti ca.

A partir de la segunda mirad de 1897, el proce o electoral ]ue en el orden

nacional concluyó llevando al general Roca por segunda vez a la p resid en cia de

la Nación, fue sin duda dé gran impo rrancia porque se enlazó irr emecliabl em en ­

té con los partidos que actuab an en la provincia de Buenos Aires; tal es así que

no pueden comprend erse las luchas pol ít icas en ésta in entender a aquél.

La s iruaci ón cle los partidos aparecía m ar cada po r la fue rte p rese ncia del

Pa rr id o Au tonom ista Nacio nal, el cual. bajo la cond ucción del p rop io Roca y

de Carlos Pell e-g r ini, había ido absorbiendo durante los años anteriores a mi -
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l it an res de la Uni ón ívica Nacional y, en menor medida, a radi cales, A su

vez , los cívicos nacionales se presentaban como fuerza influyen te donde siem ­

pre lo habían sido , es decir, en la Capital Federal y en las provincias de Bue ­

nos Aires, Corrientes y Tucu mán .

La Uni ón Cívi ca Radi cal era firme principalmente en la Capital Federal

y en la provincia de Buenos Aires y se en contraba con serios problem as in ter­

nos deri vados de las mi ras opuestas existentes en tre sus dos pr incipales fig u­

ras , Bernardo de Iri go yen , quien lid eraba la parte más moderada del parti do

co n tendencias al acuerdo polí t ico con otras fue rzas, e Hipólito Yrigoyen ,

quien coma ndaba al sector intransigente del partido. Según Gabriel del 11a­

zo, luego de la muerte de Alem se fue acent ua ndo : ta nto en Bernard o de Iri­

goye n como en algunos hombres de su ento rno, el propós ito de una concilia­

c ión con los sectores gobernantes; las tendenci as de intransi gentes (hipo/ifiJ­

Id J) y conc iliado res tbemardisras) se fueron intensificando a fine del sig lo XIX

y comienzos del sig uie nte, au nq ue no podemos afi rmar q ue aquel las posicio­

nes se debieran exclus ivamente , como se ved, a cuest ione s principistas.

Conviene recordar ento nces q ue a medi ados de 1897 , cuando ya e ha­

bía ini ciado la cam paña política presidencia l , los radica les levan taron la can­

didatura de don Bernardo, quien era jefe del partido en el orden nacional. in

embargo, al perfilarse la política que se denominó de "las paralelas" -es decir,

el acuerdo electoral en aquel orden entre radicales y cívicos nacionales- , el

sector dirigido por Yrigoyen dejó claramente asentado que no transaría con

ningún parrido q ue hubiera participado en la po lí tica del Acuerd o; desde en­

tonces la fracci ón que reconocía el lid erazgo de Hip ólito pasó a denominarse

"inrran sigenre-". La consecuencia inmed iata de aq ue lla postura fue que Ber ­

nardo de Irigoyen retiró su no mbre de la carrera p residencial, q ued and o así

expedito el cam ino para que Ro ca llegara a la presid en cia en 1898 .
21

En efecto, la Conv ención N acional de la Unión Cívica Radi cal se había

reu nid o el 1\1 de sept iem bre de 1897 pa ra elegi r su cand idato presidencial y las

dos tend encias señaladas estuvieron p re ente ; la mayor ía era "acuerd isra", re­

presen tada por don Bernardo, que impuso su pensamiento por 48 votos contra

37, Y la intrans ige ncia por Hip ólito , quien lideraba al irnporrante y úni co sec-

.2 I D u . !VIAZ\l. G,lbri d. El ,-" t/h,l1;''''el . EI/.\,/)'e l " ll /rn' S/I histori.: }' dvctriua. Buenos Aires, Gure, 11)57. p.7') .
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tor organizado, cual era el Comité de la Provincia de Buenos Aires. Ya en esos

mom en tos H ip ól ito Yr igoyen había manifestado su in tenc ión de abandonar la

presidencia de aquel comité; el motivo no era otro que su completa disidencia

con la manera de encarar las soluciones ante la pr óxima contienda electoral por

la presidencia de la N ación . En la Convención se redactó una declaración de

principios ge nerales qu e rat ificaban la posición de la mayoría partidaria y los

m ismos podían resumirse en los siguientes puntos: concurrencia a las eleccio­

nes con candidatos qu e representaran sus tradiciones y sus aspiraciones libera­

les e incorporados al movimiento de opinión iniciado por los partidos popula­

res; se declaraba firm em ente el somet imiento al veredi cto electoral aplazándo­

se la p roclamación de la fórmu la presidencial en espe ra de que los partidos uni­

form aran su pensamie nto y su acción en el terreno electoral para concurrir de

consuno a los com icios. El 5 de septiembre se reunió nuevamente la Conven­

ción con el objeto funda me nta l de conside rar el proyecto mencionado; ya se te­

nía la certeza de que la mayoría habría de presentar un proy ecto de declaracio­

nes coincidentes con los que había formulado la Unión Cívi ca Nacional y con

la ge tiones coalicionistas ini ciada en la Capital Federal. También se espera­

ba que los convencionales de la provincia de Buenos Aires votaran en contra de

la coalición , apoyando con dicha actitud la postura de Hipólito rigoyen y los

otros miembros del Comité provincial. El choque en la convención fue violen ­

to , al punto de producirse desórdenes tales que hu bo de interveni r la policía."

Como consecuencia de la ratificación de la política de las "paralelas", la

com isión polít ica de la Convención generó dos informes. El de la mayoría re­

comendaba relacionarse con los div ersos partidos a fin de propiciar una fór­

mula que pud iera eventualmente oponerse con alguna perspectiva de éxi to a

la candida tu ra oficial. La minoría manifestaba en su informe que la Unión Cí­

vica Radi cal pretend ía qu e "el veredi cto de las urnas honradas determine la

repre enraci ón e influencia legítima de los partidos . La UC R persevera en la

lucha empeñada en la impugnación del régimen político electoral dominante

en la República, reagravado al amparo de acuerdos, to lerancias y concesiones

que debi li tan la fuerza y la fe de la opinión. El único advenimiento compati ­

ble, [ ...} es la manifestación solemne que hagan las agrupaciones populares , de
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respetar y garantizar los comicios para todos". 2.\ El despacho de mayoría fue

aprobado por 65 votos cont ra 22, lo qu e provocó el rechazo del Com ité Pro­

vincia y la posterior disolución del mismo.

Es conveniente aclarar que el mot ivo fundamental que impulsó a los

convencionales de la provincia de Buenos Aires a oponerse a la coali ción , iba

más allá de los principi os ge nerales de la Unión Cívi ca Radical y tenía mu cho

que ver con la situación y lucha políti ca existente entre el partido y la Unión

Cívica Nacional en la pro vin cia. Así lo de jó claramente expresado el conven­

cio nal bonaerense Delfor del Valle al decir que "me parece que la larga lucha

q ue viene sostenie ndo el partido radi cal en la provincia de Buenos Aires [oo .]

es la mejor confirmación de su patriot ism o. Cuand o se t rat a de inq uiri r la cau­

sa de la resist encia del part ido Radi cal de Buenos Aires a esta coalición hay

que estudiarla y darse cuenta de la situación especial en qu e se encuentra en

esa provincia, que está enfrente del parti do polí t ico con el cual en este mo­

mento hay un anhelo en esta convenció n de reali zar la coalición.

"Se nos ha habl ado de coaliciones populares para lu char contra los go­

bierno elecrore . Perfectamente de acuerdo. Aplaudo la actitud de mis corre ­

ligionarios de Santa Fe y an Luis; lejos de crit icarla, la considero patriótica;

pero, señor presidente, ¿cont ra quién lucha el partido radical en la p rov inc ia

de Buenos Aires ?, contra un partido oficial, y ese partido oficial, ¿cuál es? Es

el partido de la Unión Cívica Nacional.

"Esa es la razón, señor, de esta resistencia de nuestro correligionarios a

esta coalición , que podrá ser un anhelo íntimo de su alma; pero es pedir algo

cont ra un sentimiento humano, que se olvide en un instante la sangre de

nuestros correl ig ionarios derramada en lucha desigual, constante, cont ra el

oficialismo de Buenos Aires".2 1

También estas palabras explican claramente la actitud que poco más tar­

de asumirían los intransigente ofrecié ndole la candida tu ra de Buenos Aires a

Bernardo de Iri goyen y la coalición que habrían de hacer con "los vacunos" pa­

ra imponerlo en el go bierno; lo importante era desalojar del poder provi ncia l
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a la U nión Cívica acio na l, evide ntemen te, sin aco rda rse de los principios

con lo cuale habrían de ju tificar u po ición. Asi m i mo, an tici pándose al

acue rdo de los radi cales co n el PAN en lo relativo a la elecc ión d e gobernador,

el co nvencional Joaquín astellanos aclaró C']ue "el partido Radical ha hecho

m uch os acue rdos pa rcia les con el partido vac u no, porque el partido ac ional

es en la provincia de Bueno Aire un j){lrtido jJop"la,. que com bate al igual que

el nuestro la situación el e la provincia", aunque luego agregaba que el "parr i-

lo vac uno q ue ha s ido y es nues tro ene migo decid ido"; es ta pol ít ica era el ló­

gico corolario de la iniciada en m arzo ele 1896.

El 29 ele sep tiembre, el Comité Provinc ia d irig ió al p residente del Co mi­

té Nacional una nora donde se explicaba la dec isión tomada ante la rup tu ra de

la posición históri ca del radicalismo de no realizar coaliciones con los secto res

q ue en algún momen to forma ron parte o apoyaron la polít ica del Acuerdo."

Allí se afirmaba q le la po tura del sec or no se debía a una "estrecha inrransi ­

gt'ncia" sino a considerac iones de orden más elevado. Luego de asegurar que "el

poder, a pesar de ser un o de los med ios m ás eficaces pa ra hacer pra cti co un pro­

g rama, no e el "i n al que p leda a pirar rl partido de principio , ni el único

resorte CJue pueda manejar para influir direcrarn enre en lo destino dd paí ",

declaraba que la transformación social y política de la Repúbli ca debía comen­

zar por efectuarse "aumentando sus fuerzas con el ejemplo constante de la fir ­

meza indeclinable de su cond uc ta y de su patriotismo abnegado". Asim ismo,

se aseveraba que sólo los partidos que no tenían m ás objetivo que el éxito

"aplauden a los benefacto res que les ace rcan al poder a costa de sus propios

ideales. C uando se abj ura la fe en la causa po r la que se ha com ba tido se salva

an te tocio la tu erza ci d principio, en la convicc ión de q ue en horas propicias le

dad 1.1 vieroria; porque los pueblos que llevan en 'u seno el porvenir grandio­

so ava nza n siempre en las conquistas ele sus ve rdaderos an he los ". De esta for­

m a, u n secto r im portante del radi cali mo le antaba, a l meno en u expre io­

nes, como en 189 1, su gran bandera de los p rinci p ios de mocráticos q ue ha b ía

comenzado él arriarse con el fallec im iento cle Leandro . Alem.

Est e terminante pronun ciamiento cl e justificación de la ruptura y simul­

t áneam enre d é toma de pos ición -que fue confirmado por el radi calismo in -
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transigente provincial en ocasión del acto de reorganización partidaria, cele­

brado en La Plata el 14 de noviembre de 1897 y que contó con la adhe ión de

7 6 comités parridar ios- , tuvo g ran repercusi ón a su vez en la Cap it al Federal,

d onde el Comité de aq uella ciudad se expresó también a favor de la posición

de int ransigencia y expresaba que el "Comité de la Capital, que es el único

que t iene derecho a llevar el nombre que se le d io al partido desp ués del in­

moral acue rdo del año 1891, se apresta para la lu cha" y solicitaba a los ce n­

tros seccionales que activaran la reorganización partidaria."

Esta di solu ción afectaba profundamente al radi calismo, ya que no sólo se

rompían las estructuras , sino que la mayoría partidaria fue detrás de su jefe y, en

principio y de continuarse con di cha posición, benefi ciaría indudablemente a la

Unión Cívica Nacional, la que podría obtener un amplio triunfo electo ral y ase­

g urarse así la mayoría absol uta en el Co legio Electoral. Por supuesto, la d irigen­

cia ele este último part ido daba como un hecho consu mado la di solu ción y la no

parti cipación ele: los radi cales en los com icios de di ciembre. Entonces aprovecha­

ba para expresar, en páginas de LtI ¡\1miClntl del 1() de octubre, en forma diríamos

benévola y, a la VéZ, en sorna sobre el aparentemente fallecido adver ario , que

"era al fin ese partido un elemento de act uación que a pesar ele us erro res e in­

hab il idades, contribuía a mantener el eq uili b rio dem ocrát ico e in te rvenía con

m.is o menos acierto en la solución " de los problemas de orden público.

M ientras se pro d ucía la cris is del parti do rad ical, la Unión Cívica N acional ,

aprovechando d icha ci rcunstanc ia y el apoyo oficial en el orde n pro vincial , espe ­

raba , trabajand o, imponer su cand idato a gobernador. Por ello, iniciaron las ta­

reas de organizar el Comité Central de la provincia, las que, ele no mediar las cir ­

cunstancias referidas , hubieran sido rard ías. Los principales referentes partidarios,

pret endiendo dar aparienc ia de parti cip ación popular, decidieron que en Asam ­

blea ge neral se eligieran los cand idatos a electores. En tanto, y con fines simila­

fes, se reunieron el 28 de sep tie m bre: los dirigente p laten e para preparar un a

lista de cand idatos, que luego serían varados sin observación por la "asamblea po­

pu lar ", para cubrir los cargos del com ité de La PIara . El diario La Ivl tlñewa, de ne­

to tinte oficialista, informaba qu e en di cha reunión había sido conformada un a

lista de "dist ing u idos correl igionarios", la cual representaba "el vínculo de unión

2(1 D EL M :\7 l 1. 1'1'- cit.. pp. 71
) , K2 Y.133-3.15.



'27 L» .\1..1....-1. '.-l . 7 .11. 17.21} Y 30 de septiem bre .' 3. 6. 7 .lJ . llJ Y 24 de octubre de lHlJ7, Solamente

CItaremos a ,dSTtIllOS de lo s representantes 111;1S co nspiCUOS de }.¡Sdi fer ntes sec ion . : 1' . Jo ' vlaria Lo­

zano Plom er, M ariano Iharlu cea.Vicent e J1uregui. coronel Joaquín M on ta ña. Emilio GOl·CCO. Francis­

co Zubrría. Lui s de Elizalde, Ricardo G uerr ico : 2' , C laudio Sregma nn, Contado Risso Patrón. M artí n

de Gainza , Moisés Novillo. Cecilio Fern ández C uirello: y, C arlos Berri ..José G ama s.Agusrin jusro, C ar­

los Arrwell: 4' . Antonio Be rmejo. Daniel Donovan. Beli sario Lyn ch. Enrique Lavalle, Miguel Quimo,

Luis Saavedra , Ernesto Lanusse, Francisco Roca. jos é L. Murarur e: 5' , Plácido Marin, Pedro Belderrain,

Pe lro Agote. Art uro de 1J Serna, Benjam ín .íe nz Valiente. Federico Toledo. Alb ert o R amo ejía: 6' ,

Ni col ás Li srr.r. Miguel Alfred o M artinez de H oz . Enriqu e Bosch , Félix Bern.il, Mariano de la Riestra ,

de todos". Es evidente que más allá de las declaraciones g randi locuentes, la cúpu­

la dirigente arreglaba todo tipo de cuestiones previas y lanzaba una lista consen­

suada. La misma quedó formada, hay que reconocerlo, con conspi cuos miem bros

partidarios, quienes sin duda tenían reconocida trayectoria, tanto en la política

como en sus actividades partic ulares. Para form ar la mesa direct iva fueron pro­

puestos Barto lorn é Mitre como Presidente Honorario; Presidente, Felipe Gonzá­

lez; para los otros cargos se destacaban, entre otros, Martín Campos, Alfredo Plot ,

Julio Monez Ruiz, Julio ánchez Viamonte, Ángel Correa Bustos y Mariano Or­

ma. La junta ejecutiva quedó formada por Antonio Santamarina, Pedro Cavello,

S. Oliva, Ocravio Zapiola, Teodoro Granel , Rafael Landívar, Pedro Agote , J uan

E. Gibelli, Jacob Larrain, Honorio Silgueira, Domingo Parodi, Carlos Erchega­

ray, Eugenio Alcavaga, Manuel Gnecco , Antonio Bilbao La Vieja, Carlos Berri,

Pedro Sernpé, Mariano Or fila, Vicente Jáuregui y Prudencia Gamboa. Am bas lis­

tas fueron confirmadas en la Asambl ea General realizada el 6 de octu bre.

Como se expresó, el Comité provincial continuaba, entre tanto, con la

organ ización y reorganización de los com ités locales, enviando a todos sus ad­

h r nres una circular dond e se los inci taba a real izar propaganda a fin de con­

seguir el mayor número de partidarios anotados en el registro electoral. El 28

de octubre se reunió la Asamblea donde estuvo presente el total de delegados

de las seis secciones electorales de la provincia, y se eligieron los candidatos a

elector. Entre los electos, podían observarse representantes de los diversos sec­

tores que tenían la mayor participación y peso en la política provincial, es de­

cir, ganaderos, comerciantes y abogados , quienes eran fáci lmente visibles ; el

campo y la ciudad estaban presentes como era lo normal y pre vis ible en este

tipo de agrupación polít ica que , por otra parte, es conve nie nte aclararlo, no se

diferenciaba mayormente en su composición de las demás fuerzas actuantes ."
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2() Ídelll . 2 y 5 de diciembre de lHY7. L.1 li ~ t.1 de electore del Partido Autonomista Independien te era

la siguien te: Gencr.il Francisco Bo sch, Irineo Rebollo.Alfonso de Laferrere, Dr . Benjam ín G0 11Z31cz. P.I­

blo Tasso, Alfredo Zuumermann Saavedra , Dr. Ismael Bengolea. Mariano Bos ch, Gabriel R eboredo .

Fran cisco Posse. Ju.1l1 Casareto. j oaqu ín i 1uzlera. José Iaison . R ufino Castex, C .lstú n our igues ,Jllm

A~lIn. M art ín de Eresc.uio , Albert o Panelo. Andrés Borzone y Carlos Zin ny.

Ot ra de las ag rupaciones políticas act ua ntes en la prov in cia, el Partid o

Autonomi st a N aciona l, ten ía serias d ificultades intern as y las mismas se ma­

ni fes taron en el m om en to de orga niza r el comi té provi ncial pues ya en ese

momento, 28 de octubre de 1897 , se esperaba que se concretaran las disi­

de ncias q ue se hab ían hecho públicas meses antes. La reunión de los delega­

dos, pese a los esfue rzos realizados por el sector oficial que re pon lía a la

conducción de Carlos Pellegrini, no pudo evitar la ruptura con los segu ido­

res del general Francisco Bosch . El coronel J u lio Danras fue reelecto como

presidente de dicho comité; Vicente 1. Casares fue vicepresidente 1°, y 2° fue

designado Alfredo Larrigau. " Al día siguiente, el comité de signó a los

miembros de los diferentes comités seccionales, entre los cuales sólo figura­

ban esca as personas de renomb re, las más de ellas , relacionadas con la acti­

vidad pecuaria .

Para noviembre, los denomi nad os ant idantis tas ya esta ban to ta lme nte se­

parados del tronco oficial del PAN y se aprestaban a lanzarse con lista propia

d 1 rores ; el 24 de e e m adoptaron la de nom inació n de p . nido Auton o-

mist Ind ep ndi t . En L PI s o g niz ro los ornirés s 1 s; el d

la 3" , bajo la presid encia del diputado Gregario Dones; la 4", con Atanasia Ce­

ballos y la S", con el diputado Máximo Górnez; el Comité Provincial fue diri ­

gido por el general Bosch y en esos momentos trabajaba "incansablemente y

reúne recursos en abundanc ia" y lograba const iruir una lista de destacados

personajes de la vicia bonaerense. 2') Es ciert o que el Partido Nacional Indepen­

di ente no contaba más apoyo que el de sus elementos militantes en la provin­

c ia, al romperse su solidaridad con el Part ido Auto nom ista Nacional, debido

b ásicamente a personalismos políticos de sus dirigentes, renuentes a aceptar

algunas dir ect ivas que panían de la capital; por esa circunstancia, obviamen­

te tampoco era apoyada por la dirigencia provincial partidaria, la cual avala­

ba a sus rl'presentan tes ofic iales.
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Al momento de la elección de gobernador, los partidos políticos actuantes

en la provincia se pre enraba n de la iguienre forma: la Unión Cívica acional

se en contraba fuertemente consolidada y tenía las perspectivas más favorables

para ob tene r la mayoría de los sufrag ios; los rad icale marchab an div ididos, sien­

do, a l menos al momento, aunque luego se confirmó, el sector intransigente el

que habría de recoger mayor número de voto. El 29 d e no iernbre , una ema ­

na antes de "L<; elecciones de electores de gobernador, se realizaron elecciones mu­

n icipales donde triunfó la UCN, reafirmando así los presagios que se tenían al

respecto , El PAI no había sumado más opinione que las referidas anteriorrnen­

re , debido a que Pellegrini había tomado las riendas de la fracción mayoritaria

que se le mantenía fiel , evitando de esa manera nuevas fugas de adherentes yase­

gurándose a la vez mantenerse como la seg u nda uerza pol íti ca en la provincia .

Los resul rudos de las e lecc iones de g obe rnador fueron las siguientes:

nión ív i a aciona1. 35. 5-iR; Partido Auronorni : ra acional, 23 .031; na­

c io na les independientes, 8.327 ; radi cales ofi ciali sras, 7.248 y radi cales inrran­

:ig nr s, H.17H. Según dichos resu ltados, corres pondía di idir e lo el eror

de la s ig u ier te manera : U ~ ,52; PA ,)) ; n: cioru le ir d pen Jien s, 10;

1Te R oficial r; 1r jR inr ran si ue-n re . 15 . umando un rota l d e 11 4 ele ta re ,

razó n po r la cua l, n ingu no de los sec to res en pug na ten ia la m ayoría pa ra im­

poner su cand idaro. '1) Esta circunsruncia abriría el cam ino para com ponen cias

que, ha st a ese momento, podían parecer imposibl es.

uanclo lri goye-n reri ró su posibl e postulación a la presid en cia, sus pro­

pósitos con resp ecto a la políti ca eran no acep ta r nin gún t ip o de cand idatu ra.

Sin embargo , el hech o de que se acercaba el proceso ele ctoral en la provincia

h izo q ue el jefe del secto r di sid ente de l radi cali sm o , Hipólito Yri goyen , bu ­

cara en aquél al posible cand idaro ; ello ocurrió en feb rero d e 189 7. Est e apa­

rentemente cu rioso acto debe entenderse dentro de la lógica políti ca, ya que

era evide n te q ue el partido radi ca l no podía, al menos en principio, imponer­

se en el acro e lec to ra l. Como era evidente que quería evita rse que un mitr isra

ocupara la gobernac ión, era necesario que otras fue rzas apoyaran a un candi­

da to, e l cua l e1 eb ía impresr ind ibl ernenre reunir cond iciones personales que

fueran aceptadas por aquéllas. Don Bernardo con testó por ca rta del 3 de mar-
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zo di ciendo que "inconven ien tes insuperabl es" le impedían aceptar aquella

di . tinción , pa ra continuar luego di ciendo que: tenía mucho aprecio por el "vo­

ro de usted y de nuestros amigos y estimo debidamente las observaciones 11On­

rosas para m í, que se sirvió hacerme, pero son muy firm es y meditad as las co n­

sid eraciones que me d eciden a declinar roda nueva posición políti ca en el or­

den de la provincia y en el de la Nación" ."

Mi entras es tos hech os ocu rrían en el orde n de la dirig en cia provin cial, la

lu cha también se hacía notar en los diversos di stritos, siendo el caso d e la Pla­

ta un ex pone n te d e ello .

A princ ipios d e novi embre come nzaron las renuncias d e alg u nos diri ­

gentes locales d el ofic ial isrn o radi cal a los cargos d e legi sladores; en tre ellos ,

J usro Arauz y Eduardo Rey es. En tanto, los coalicionistas se preparaban para

enfrentar tanto los comicios municipales como los de gobernador. Entre ellos

se encontraban destacadas figuras, no só lo del radicalismo sino de la vida so ­

c ia l y cultural d e la ciudad ; ent re ellas , 10 .<; doctores Tom ás Garda y J oaquín

Castellanos , los senadores Reyes y Julio Berrorar án. Convinieron básicamen te

f( rrn : r un comit é local q le respaldara h 10 ición de Bernardo de Irigoyen y

I [o poner a los intransigen tes concurrir unidos a la elecció n de m u nic ipales.

Pa ra ello se co nvocó a u na asamblea q ue se reun ió el 20 d e noviern bre y de­

signó la COIll isi ón di rectiva del comité coa licionista de la ci udad. La m ism a

quedó formada con el ci tado Cas tell anos como presidente; vicep res ide n te 1",

Ed ua rdo Reyes y Al ejandro Korn co mo vicepresid ente 2". Es te co m ité deci ­

dió , lías m ás tard e, en vista ele q ue sus ad he ren tes es ta ban en clara minoría

con [especro a los intransigentes , no con currir a las elecciones municipales y

co nce ntrarse en las de g obe rnador. los intransigentes, en tanto , decidieron

p arr icipar en los co rn icios locales pero solame n te en las primeras (fes secc io­

nes, absteni éndose en la cuart a . El resultado de las e lecciones , celeb radas el 28

del m isrn o mes . fue e l siguiente: Part ido Au to no mi sta Naciona l, 635 voto ;

radicales intran sig entes , G17 Y Unión Cívica Nacional , 541.\:
El tr iunfo rnirrisra log rado en las elecc iones municipales , a un a se ma na

ele las de electores de gobern ado r, no só lo preocupó Do los radi cal es s ino al m is-

.\ \ 'rL A I ~ IIF ¡ IUf ;( lyr i. j u lio. R('rI/,lrd,, dI' 1r~1! 11)'1'1/ , Buenos Aires, ¡ 957 . p. 240 .

32 L~ ,\ / .-1""1.\'. 1. \U. U. \(1 . 1'). ~O. ~1. 27 Y ~l) de noviembre de 1~1J7 .



mo Carlos Pell egrini . En cart a a Miguel Cané, que por entonces se hallaba en

París, le decía, el 19 de diciembre de 1897, que estaba de lleno en la cuest ión

gobernador y describía la situación de la siguiente manera: "los mitristas han

hecho su jueg o por medi o de reg istros dob les. Si estos regi stros se aprueban,

obtendr án mayoría absoluta en el Colegio electo ral, serán dueños de la situa-

ión y nom brarán G ob ernador al que q uieran. Si no se ap rue ba n, qu edan en­

ton ces los tr es pan idos en minoría y se producirá un a sit uac ión igual a la an­

teri or, y será Gobernador el convenido entre dos partidos. Para hacer mayoría

en el escrut in io, los rnitristas han sobredonado di ez votos del Partido Nacio­

nal, vali éndose de dos age ntes a quienes han prometido, por do cumento escri ­

to, darles siete diputaciones al Congreso. Yo, en vista de esto, he pu esto en

movimiento (ba jo cuerda) al Partido Radi cal ; estoy tratando de unirlo y le he

hecho entrever la posibilidad - Ji se unen entre sí y se unen a nosotros- de que

saque-n un Gobernador radical. Las cosas están en buen cami no , pe ro nada hay

defini tivo . Roca ha declarado que en la Provin cia no interviene él y sus ami­

go s personal e tán conmigo. El 5 de enero ()antes se resuelve el problema". "

pos.ble, ntonces, que Hipólito Yrigoyen hablara nuevamente con

Bernardo sobre la candidatura y recibiera la misma re puesta que en marzo. Es

más, el mismo Bernardo mandó a decir a Pelleg rini, a través de l D r. Vega Bel­

gra no, qu e no aceptaría ser candidato. Tal es así, que la prensa m itrista daba

por descartada esa postulación y aseguraba que el futuro gobernador sería un

cívico nacional (LI l\ leI11emcl, 4 de enero de 1898). Po r ello, Pellegrini decidió

actuar directamen te y escribió, él 11 de febrero de 1898, un a misiva al desea­

do cand idato. Allí le decía qu e "usted no ignora que la Unión Cívi ca, por me ­

di os q ue no es del caso calificar, bus có formarse una mayoría en la Asamblea

qu e le di era una m ayoría abso luta en el Colegi o electoral. Esto y la propagan­

da qu e se hacía sin reserva de que era necesario cambiar la política seguida por

el doctor Udaondo y usar francamente de todos los medios oficiales para ase­

gurar una mayoría en la Cámara. Me convencí que si la Unión Cívica llegaba

nuevamente al poder po r tal programa, tanto el Partido N acion al como el Ra­

e! ical iban a ser rudamen te atacados hasta reduci rlos a la impot encia". ,1

68 Amwr;o del 11151;11-110 de Historia AI)!C1l1illa N ° 3
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Luego de alg unas ind ecision es, Bernardo de Iri goyen habría de decidir­

se a favor de aceprar la propuesta ; es posible que hayan incidido en su ánimo

los hechos qu e se sucedían en la Asamblea Legislativa, la cual estaba abocada

al estudio de las elecciones para luego proceder a la elección, y que habrían de

asegurarle el triunfo.

En efecto, l. mayoría de la A amblea, formada por partidarios del PAN

y de ambos sectores de l rad icalismo, obviamente como resultado de las con ­

ve rsaciones que m ant en ían sob re el asunto, consiguieron ma nejar el escruti­

nio de tal forma que log raron dis m inuir en tres los elecrore de la Unión Cí­

vica N acional y en uno al PN Ind ependiente, siendo esos cargos d istribuidos

entre el PAN Y los raclicales.

Ante es ta si tuac ión, los cívicos nacion ales deci dieron no asis tir a la

Asambl ea, pero la "l iga legi slativa de nacionales y radicales para darse un

escruti nio a su ente ra sa t isfac i ón" - lecía La lvIañclI1tl del 11 de enero- e

reunió en minoría y continuó sus tareas, que consis tía n en busca r un resul ­

tad o d Ie crur in io qu e fuera acep tado por todas las fracciones políticas. En

real id: d r tal l irr g 1 idad de la ele ione , que se proponían solucio­

nes de com prom iso totalmente alejadas de la le aliJad. Prueba de esto on

las diversas proposiciones presentadas el 24 de ene ro por los radi cales coal i­

cionistas sobre la base de com putar todos los comicios do nde el número de

votantes no excediera el número de insc riptos y, en el caso donde exis tie ran

comicios dobles, compu ta r sólo aq uellos qu e presentaran men os núm ero de

ilegalidades. Obviamente, de admitirse esta fórmu la, los radicales de ambos

sectores suma dos al PAN tendrían la mayor ía necesar ia para imponer al go­

bernador. Recién el 1(l de febrero se log ró el buscado consenso y fue aproba­

do el escru ti nio, con lo cual quedaron d isrribu idos los electores: UCN, 44;
P NI , 7; VCR coalicionis ta , 6; PAN , 37 Y radi cales intransig entes , 20 ; en

total, 114 elec to res. i ~

Con esta favorable distribución, Bernardo, de 76 años a cuestas, escribió

el 14 de febr ero una carta a Pelleg rin i, en la cual, 1uego de reiterar sus ante­

riores negativas , term inaba d iciénd ole q ue dej aba "librada al buen juicio y

previsión" de los amigos po lí ticos "la resolución que me jor consulte a los in-

.) 5 L-1 .\ /.-1 . ".-1 ' ,1. de enero al 2 lit' febrero d 1 Y .
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re-reses de la Provincia " ;" en dos palabras, había aceptado. Así lo reconocieron

en los días s ig u ie ntc ' los d iversos peri{¡di cos que seguían el asunto .

Lograda que íu e la aceptación , el PAN ratificó presurosamente la c1esig­

naci ón del cand idato y centró SllS preocupacion e en la búsqueda d e un can­

didato propio a la vicegobernación, cargo al cual o ro rg aba excepcional impor­

ta nc ia, ya que se m , nejaba en sus filas la idea de q ue I rigoyen bi en pudi era no

concluir su mandato , ya fuera por fallecimiento o renuncia; evidentemente lo

cons icle raban com o gobe rna nte ele paso, llevado a esa posición por ineludibles

co mpromisos po lí tico . Pese a la id ea del PAN d e designar su propio candi ­

d ato , Pellegrini -smbl eció un a uerdo con don Bernardo en el sentido de que

éste ten ía el derecho de pro!'oner a su segundo de fórmula.

Por su parte, los dos sec to res radicales disCrepaban por el mismo asunto

y los intransigentes no estaban dispuestos a aceptar la terna d e- radi cales mo­

d cr ad os selec.cio nados por lrigoyell . Aquélla es taba consr ir uida por A rt u ro

De-mar hi , Leonardo Pereyra y el general Teocloro García. Sin embargo , yan­

re el peligro de LlLle el PA l impus ie ra un ho mbre p rop io , lo radi cales int ran ­

sigentes optaron por la aceptación de la an lid atur. D m arc hi ; a su vez ,

Carl os Pe !eg i i se co mpronw rió a q ue su ge n te también lo admitiera. ,7
La Asam bl ea Electo ra l por fin se reu nió el 8 de marzo de 1898 y se im ­

puso, como era previsible, la fórmula Bernardo d e Irigoyen-ArtufO Dernar­

ch i. El e cr ur in io fue el s ig u ien te: para gobernador, lrigoyen , 6 1 votos apor­

tados por los dos sec to res radi cal es y el PAN, Y el Dr. Juan Carballid o, 50

votos - p rovt.' 1l ien res, 44 d e la U ni ón C ívi ca y 6 de los na cionales ind epen ­

dientes-; para vi cegobernador, Demarchi también logró los sesenta 'loros ,

mi ent ras que un elec ro r pelJegrini st a vot ó por el Dr. Ramón Sanramarina; los

cív icos nur ion al es y nacionales independientes aportaron 46 su frag ios a Al­

berto Casares: Emilio Frers, tres VO(()s y el general Fran cis co Bo sch , un voto .

A lo poco el ías, D emarchi anunciaba su d eseo d e renunciar, aunq ue luego ,

por presión de los radicales intransigentes, aceptó la designación. La posición

de es te sec to r radical, que primero no apoyó a D emarch i y luego lo hizo a re­

gañad ientes y rn á ta rde ev iró su renuncia, se explica porque Irigoyen, an te
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la posible vacan cia en el carg o, pidió a Pell egrini que le indi cara "un amigo

com ú n" para remplazar a aquél y el gran políti co indi c ó el nombre de Mar­

celino Ugarre. a qui en venía preparando para una futura g ob rnación y la to­

ma del poder en la provin cia de Buenos Aires.
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